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â??TÃº eres el dueÃ±o de todoâ?•

â??En verdad, [SeÃ±or] tÃº eres el dueÃ±o de todo, y lo que te hemos dado, de ti lo 
hemos recibidoâ?• (1 CrÃ³nicas 29:14, NVI).

Ana, la esposa de Elcana, era estÃ©ril, y vivÃa en una sociedad en la que la mujer que no podÃa tener
hijos era considerada bajo el desagrado de Dios. Para aÃ±adir mayor amargura a su copa, Elcana tenÃa
otra esposa, de nombre Penina, quien no solo le habÃa dado hijos a Elcana, sino ademÃ¡s no perdÃa
oportunidad para molestar a su rival. Por todas estas amarguras, Ana lloraba, y no comÃa.

Sin embargo, un dÃa las cosas cambiaron. Elcana y su familia habÃan viajado al TabernÃ¡culo para
adorar. Estando ahÃ, Ana orÃ³ a Dios e hizo un voto, diciendo: â??SeÃ±or Todopoderoso, si te dignas
mirar la desdicha de esta sierva tuya y, si en vez de olvidarme, te acuerdas de mÃ y me concedes un hijo
varÃ³n, yo te lo entregarÃ© para toda su vidaâ?• (vers. 10, 11, NVI). Â¿Y sabes quÃ©? Â¡Dios hizo el
milagro! â??Ana concibiÃ³ y, pasado un aÃ±o, dio a luz un hijo y le puso por nombre Samuel, pues dijo:
â??Al SeÃ±or se lo pedÃâ?? â?• (vers. 20, NVI).

Dios hizo el milagro, Â¡y ella cumpliÃ³ su voto! Cuando llegÃ³ el tiempo de presentar al niÃ±o, Ana y su
esposo llevaron al niÃ±o Samuel a Silo, lo trajeron ante ElÃ, y Ana le dijo al sacerdote: â??Este es el
niÃ±o que yo le pedÃ al SeÃ±or, y Ã©l me lo concediÃ³. Ahora yo, por mi parte, se lo entrego al SeÃ±or.
Mientras el niÃ±o viva, estarÃ¡ dedicado a Ã©lâ?• (vers. 27, 28, NVI).

Â¿No es esto maravilloso? Cuando Ana finalmente tiene al hijo de sus sueÃ±os, Â¡se lo entrega a Dios!
Al igual que el Padre celestial dio a su amado Hijo, ella entregÃ³ su mayor tesoro. Â¿No hay aquÃ una
preciosa lecciÃ³n para nosotros? Â¡Colocar en las manos de Dios nuestro mayor tesoro, de modo que
Ã©l lo use para su gloria!

Â¿CuÃ¡l es tu mayor tesoro? Â¿Te atreverÃas a colocarlo en las manos de Dios en este instante?
Puedes entregarlo sin temor porque, si lees el final de esta historia, te enterarÃ¡s de que el SeÃ±or la
bendijo, y â??ella concibiÃ³ y dio a luz tres hijos y dos hijasâ?• (1 Sam. 2:21, NVI).

Â¡Las cosas que hace Dios! Â¡Nunca podrÃ¡s dar a Dios mÃ¡s de lo que Ã©l te da!

Oh, SeÃ±or, Â¿quÃ© puedo darte que tÃº no me hayas dado antes? En este momento, y con el 
mayor gozo, pongo en tus manos mis mÃ¡s preciosos tesoros. Â¡Ã?salos para la gloria de tu 
nombre!
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